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Los siglos centrales del primer milenio antes de Cristo fueron los más fructíferos de la historia mundial para crear y cristalizar nuevas perspectivas. Polí​ticamente, por ejemplo, el Próximo Oriente había alcan​zado su unificación en un imperio, pero éste no era el único sistema posible de organización social. En Grecia, por esa misma época, se iban refinando conscientemen​te unas concepciones sociales y políticas muy primitivas, hasta llegar a! ideal de la ciudad-estado, en la que cada ciudadano sentía el valor de la independencia política. En Occidente empezaba a surgir Roma. En Extremo Oriente, la China estaba organizando una perdurable estructura de valores políticos y sociales.

También desde el punto de vista intelectual nos halla​mos en una época en la que los hombres están maduros, en todo el territorio de Eurasia, para abrir nuevos cam​pos. Los artistas elaboraban de modo original el patrimo​nio de ideas transmitido por sus antepasados para crear modelos estéticos que han seguido siendo la base de todo el arte occidental posterior; e incluso del chino. En Grecia y en China se crearon nuevos estilos literarios, y los he​breos escribieron la obra que tuvo más influencia en todas las épocas, el Antiguo Testamento. Como queda claro con estos ejemplos, los hombres estaban buscando consciente​mente —a veces sin tener en cuenta las ideas de los anti​guos— nuevas explicaciones sobre la naturaleza humana y sobre los problemas de la existencia del hombre.

Los historiadores han observado con asombro que Buda, Confucio, algunos de los más importantes profetas hebreos y los primeros filósofos griegos vivieron todos con no más de un siglo de intervalo. Mientras las respuestas griega y china a los problemas fundamenta​les del hombre tenían un carácter esencialmente laico, las de los indios y los hebreos eran de carácter religio​so; el pensamiento elaborado por estos cuatro pueblos constituye una de las fuerzas más grandes que han mol​deado la civilización posterior. 

                                                            C.
G. Starr: Historia del Mundo Antiguo
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Todo está en la palabra... Una idea entera se cambia porque una palabra se trasladó de sitio, o porque otra se sentó como una reinita adentro de una frase que no la esperaba y que le obedeció... llenen sombra, transparen​cia, peso, plumas, pelos, tienen de todo lo que se les fue agregando de tanto rodar por el río, de tanto transmigrar de patria, de tanto ser raíces... Son antiquísimas y recientísimas... Viven en el féretro escondido y en la flor apenas comenzada... Qué buen idioma el mío, qué buena lengua heredamos de los conquistadores torvos... Éstos andaban a zancadas por las tremendas cordilleras, por las Américas encrespadas, buscando patatas, butifarras, frijolitos, tabaco negro, oro, maíz, huevos fritos, con aquel apetito voraz que nunca más se ha visto en el mundo... Todo se lo tragaban con religiones, pirámides, tribus, idolatrías iguales a las que aquéllos traen en sus grandes bolsas... Por donde pasaban quedaba arrasada la tierra, pero a los bárbaros se les caían de las botas, de las barbas, de los yelmos, de las herraduras, como pie​drecitas, las palabras luminosas que se quedaron aquí resplandecientes... el idioma. Salimos perdiendo... Salimos ganando... Se llevaron el oro y nos dejaron el oro... Se lo llevaron todo y nos dejaron todo... Nos deja​ron las palabras.

Pablo Neruda. Confieso que he vivido
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Aquí en efecto, empieza ya a definirse la alteración mental iniciada desde años atrás.

Olivares se daba cuenta de que todo estaba perdido. Aquel mismo año, 1641, hace un testamento, pieza esen​cial para juzgarle, en el que, enfrentado con Dios y con la Historia, cerrados de momento los oídos a las desdi​chas que le rodeaban, resurge todavía, ya tocado de neto delirio, su espíritu de grandeza. No es de los rasgos menos llamativos de este delirio su absurda esperanza de tener hijos todavía con su mujer Doña Inés. Pero, por si acaso, reconoce al hijo del amor clandestino, a Julián, a la vez que el monarca reconoce a Don Juan, hijo de la Calderona.

Después ya es todo triste declinación, salvo el arran​que magnífico de la publicación del Nicandro, el papel con el que se defiende de los que cobardemente le ata​can después de caldo y en el que, por vez primera, su cuerpo decrépito se alza altaneramente ante el Rey —el ídolo— y le amenaza. Un detalle más, el postrero, allá en Toro, próximo a morir cuando pide al Rey que le permi​ta alzar gente de a caballo para socorrer la frontera de Portugal. Son los últimos fulgores de su ambición genial. Después, se fue poco a poco hundiendo en la demencia, que será estudiada en el último capítulo.

Así fue la vida interior del Conde-Duque, torturada por el vaivén descomunal entre la desesperación y la gloria. Pocos, repitámoslo, sospecharán tan hondas, tan entrañables miserias humanas en aquel gigante, que los retratos y los cuentos nos han hecho ver como un mons​truo de vanidad y de astucia.

G. Marañón: El Conde-Duque de Olivares
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Durante el siglo XVII, la población de las ciudades españolas parece mantenerse “dentro de una tónica gene​ral descendente” y ‘presentaba altibajos que podrían engañar acerca de la tendencia dominante” [A. Domínguez Ortiz. La sociedad española en el siglo XVI. En cambio la población rural tendió, durante el siglo, a la disminución. Ésta parece que comenzó a finales del siglo XVI, y las causas aducidas en la época (guerras, emigra​ción a las Indias, venta de baldíos, recrudecimiento de las exigencias de los señores territoriales, desigualdad ante los tributos, excesivo número de eclesiásticos) fueron repetidas, con frecuencia, por muchos economistas y juristas durante los siglos XVI y XVII. Las motivaciones de la despoblación pudieron ser a veces, de origen fiscal, en cuanto que en el régimen de encabezamiento todos los vecinos de un lugar respondían, de forma solidaria, del pago de la cantidad total en que estaban encabezados los impuestos, y cuando disminuía la población, bien por el absentismo de los vecinos más pudientes o bien porque sus bienes quedasen exentos por compra de hidalguía o porque se concentrase la propiedad en manos de la Iglesia, las cargas fiscales habían de pagarlas, hasta cubrir el importe del encabezamiento, los demás vecinos, y al aumentar el peso de estas cargas, muchos labriegos se vieron obligados a cambiar de residencia. [...]

El hecho de mayor interés, en lo que se refiere a la disminución de población durante el siglo XVII, es, sin duda, por lo que tiene de brusco, la expulsión de los moriscos, cuyos complejos móviles económicos resultan difíciles de conocer~ [...]

Las motivaciones generales de la expulsión de los moriscos son muy complejas. Se mezclan problemas reli​giosos, económicos, sociales y políticos, y resulta muy difícil, por ello, aclarar las verdaderas causas de la expulsión. Parece entreverse, sin embargo, que, en los momentos de repliegue de la economía, afinales del siglo XVI y comienzos del siglo XVII, cuando el exceso de pobla​ción en las tierras pobres hacía insuficiente para el con​sumo la escasa producción de las tierras marginales, a falta de la posibilidad de encontrar subsistencia en la producción manufacturera, las presiones y las exigencias de esa población tuvieron que desempeñar un importan​te papel en la decisión gubernamental, al decretar la expulsión.

IG. Anes: Las crisis agrarias
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¿Qué es, por tanto, un hereje? Una y otra vez, Caste​llio se plantea esa pregunta a sí mismo y se la plantea al lector. Y como Calvino y los demás inquisidores se refie​ren a la Biblia como el único código legítimo, él también la examina página por página. Pero, mira por dónde, en ella no encuentra ni la palabra, ni el concepto. Una dog​mática, una ortodoxia, una doctrina única había de venir para inventarla, pues para levantarse contra la Iglesia, antes se tiene que haber fundado una Iglesia como insti​tución. La Sagrada Escritura habla sin embargo de los ateos y de su necesario castigo, pero un hereje no tiene que ser necesariamente un ateo, y el caso de Servet lo ha demostrado. Al contrario, precisamente aquellos a los que se llama herejes—y los más entusiastas son los ana​baptistas—afírman ser los auténticos, los verdaderos cristianos y venerar al Redentor como el más elevado y el más amado modelo. Como jamás se ha calificado de he​reje a un turco, a un judío o a un pagano, la herejía debe de ser exclusivamente un delito dentro del cristianismo. Por lo tanto, nueva formulación: son herejes aquellos que, aunque cristianos, no siguen el «verdadero» cristia​nismo, sino que voluntariamente se apartan de la inter​pretación «correcta» en una serie de puntos.

                                                                        Stefan Zweig. Castellio contra Calvino
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La institución social a la que Rousseau atribuía la raíz de nuestros peores proble​mas es la propiedad. En cuanto un hombre espabilado cercó un campo y dijo «esto es mío», siendo creído por quienes le escucha​ban, comenzaron todos los conflictos entre ricos y pobres, la explotación, etc... Por lo menos, así lo ve Rousseau. Decir (¡y estable​cer legalmente!) lo tuyo y lo mío es la causa de los innumerables sinsabores que desem​bocan en el Estado, la policía, los bancos, el aprovecharnos unos de otros y el resto de las esclavitudes vigentes. El origen de la au​téntica desigualdad entre los hombres no es político, dice Rousseau, sino económico. En efecto, los antropólogos coinciden en que las sociedades primitivas son muy igualita​rias en lo económico (de las desigualdades de fuerza, linaje y jerarquía ya hemos ha​blado antes), es decir que sus miembros tie​nen pocas cosas propias, casi todos más o menos las mismas y que lo más valioso suele ser de propiedad común. Sin embargo, observa que ya aquí la individualidad (es decir, la independencia y la autonomía, la ca​pacidad de decidir) está ligada a la posesión de ciertas cosas: como en las tribus la «indi​vidualidad» efectiva es la del grupo, la pro​piedad es también principalmente común. Son igualitarios entre sí, pero no con sus ve​cinos, a los que les encanta superar en «grandeza» y a los que desde luego no con​sienten apoderarse de sus bienes. Cuando son los miembros del grupo los que se van haciendo depositarios de la individualidad, es decir, cuando la individualidad se hace por así decirlo privada, particular... la pro​piedad también se hace particular y privada. Si lo prefieres, el proceso es inverso: a par​tir de propiedades privadas, van surgiendo individuos privados...

Fernando Savater. Política para Amador
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Los científicos del siglo XIX creyeron que los aborígenes australianos eran el eslabón perdido entre el mono y el hombre. Hoy en día sabemos que todos los seres humanos de cualquier rincón del planeta pertenecemos exactamente a la misma especie (Homo Sapiens Sapiens) y lo sabemos porque nuestros conocimientos antropológicos son mucho más exactos que los que había e sigo pasado. Una vez aceptado esto, todavía hay quienes piensan que, a pesar de todo, los aborígenes australianos o de otros lugares de nuestro planeta son inferiores culturalmente a nosotros y esto se refleja en que sus lenguas son menos complejas, flexibles, ricas y potentes que las nuestras. Se sabe que el ser humano habita Australia es de hace por lo menos sesenta mil años y que ha estado prácticamente aislado en ese continente hasta el siglo pasado. Por ello, se puede decir sin temor a equivocarse que los aborígenes australianos están entre los pueblos más antiguos de la tierra. El estudio científico de las lenguas indígenas australianas se ha producido a mediados de este mismo siglo. Las lenguas autóctonas australianas que se han descrito hasta a fecha presentan una estructura de un grado de complejidad fonética, morfológica, sintáctica y semántica del todo equiparable al de nuestras lenguas europeas. El supuesto primitivismo cultural de los aborígenes australianos no se corresponde en absoluto con un primitivismo lingüístico. Ese presunto primitivismo no se puede demostrar en términos lingüísticos. Lo mismo hay que concluir a partir de los estudios científicos actuales de las lenguas aborígenes de otros lugares: desde América hasta Nueva Guinea, pasando por África.

De hecho, puede afirmarse que una de las aportaciones fundamentales de la lingüística actual es haber puesto de manifiesto que no existen lenguas primitivas. Ello indica que a una única especie humana (Homo Sapiens Sapiens) le corresponde una única especie lingüística, que hemos de denominar lengua humana. De aquí se deduce que la valoración jerarquizadora de las lenguas humanas no puede basarse en criterios lingüísticos, que la discriminación lingüística no puede justificarse gramaticalmente, por más que a veces se oigan cosas como “esa lengua es muy difícil”. “aquella lengua no es útil”, “esa lengua es más perfecta que esta”.
Juan Carlos Moreno, La dignidad e igualdad de las lenguas
8

    La biografía ha sido, en general, un modo de engañar al lector. El biógrafo se cree en el deber de fingir que lo sabe todo. O casi todo, porque alguna rara vez confesará una ignorancia. Lo confesará para que resalte más su sabiduría en todo el resto. Si no fuera un mentiroso, cualquier biógrafo debería empezar por decir que de su biografiado lo ignora todo: que tiene en las manos unas pequeñas vislumbres, y que su empeño loco es, con escasísimos retazos, reconstruir la larga cinta cinematográfica de su vida.

   En el caso de Góngora, todo parece comenzar bien. Poseemos su retrato. Sabemos que le retrató Velázquez cuando el poeta tenía 61 años. Tenemos varias réplicas. ¿Cuál fue la que pintó Velázquez? A mí el retrato que más me gusta es, sin disputa –a pesar de la discutible restauración-, el de Boston. ¡Menuda suerte poseer la vera effigies del hombre que buscamos, y pintada por tal maestro! De primera impresión adivinamos un hombre duro, irónico, desdeñoso. Una contemplación más atenta nos descubre algunos rasgos de ternura y algunos signos de decadencia. Terrible ceño que casi le forma un cuatro, con esas dos imperiosas rayas verticales. La boca exacerba aún la sensación de dureza y desdén: ese surco, vertical casi, en la comisura izquierda; todo el labio inferior se diría que va a comenzar un movimiento hacia la derecha, como un mohín desdeñoso. Miremos los ojos: miremos despacio, penetrando, poco a poco, en lo que nos quieren comunicar. Lo primero que hacen es inquirir; en seguida, desdeñan; después casi llegan a sonreírnos con humor; descubrimos, en fin, ese terrible abandono, ese emocionante desvalimiento de la criatura humana.

Dámaso Alonso, Góngora y el gongorismo.
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En un principio, la actividad instrumental del hombre fue muy elemental y funcionó al servicio de fines biológicos muy elementales –alimentación, defensa, alojamiento-, pero se diferenció de la de los simios más cercanos en que éstos, capaces, por supuesto, de arrojar piedras, de utilizar un palo como bastón o de convertir una rama en instrumento para robar miel de una colmena, jamás llegaron a trascender los límites de esta actividad instrumental de primer orden. Como ha mostrado no hace mucho Jrustov, un simio es totalmente incapaz de construir instrumentos valiéndose de otros instrumentos, es incapaz de acceder a una actividad instrumental de segundo orden, hazaña que, sin embargo, realizó el primer pitecántropo que astilló una piedra con otra para conseguir artificialmente una potenciación rudimentaria de su mano. En un principio, no obstante, esta actividad instrumental de segundo orden se hallaba, al parecer, al servicio de fines biológicos muy elementales, semejantes a los perseguidos instintivamente por otras especies; los primeros homínidos se movieron probablemente en una precultura o cuasicultura: la cultura arcaica del Homo habilis, en el Paleolítico inferior, es posible que presentara todavía tales características. El paso siguiente, probablemente unido al desarrollo del lenguaje, consistió en ampliar los fines biológicos, de pura supervivencia, con valores religiosos y artísticos totalmente desconocidos en el mundo animal: el ser humano comenzó a enterrar a sus muertos de acuerdo con normas inventadas por él mismo, empezó a construir adornos para su cuerpo y a decorar sus cuevas con pinturas y símbolos. La humanización había comenzado.

José Luis Pinillos, La mente humana
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A diferencia de la selección artificial que el hombre lentamente efectúa con animales y plantas, potenciando determinadas características para mejorar su productividad, la selección natural no persigue ningún objetivo. Es más, no hay variantes génicas mejores que otras en sentido absoluto, sino que todo depende de las circunstancias del medio ambiente. Lo que es favorable  en un momento dado, puede no serlo en otro. Además, por un fenómeno que se conoce como mutación, de cuando en cuando nacen individuos con variantes nuevas, pero de ninguna manera los hábitos o necesidades de los individuos determinan en qué dirección se producirán mutaciones. No obstante, estas son una fuente inagotable de novedades sobre las que actúa la selección natural, modificando con el tiempo las especies e impulsando su evolución. Las mutaciones no producen por sí solas nuevas especies, sino que aumentan la variabilidad de las existentes.

El azar también representa un papel importante en la evolución; por ejemplo, cuando unos pocos individuos sobreviven aleatoriamente (es decir, sólo por su buena suerte) a una catástrofe ecológica que diezma los efectivos de su especie, o cuando unos pocos individuos son trasportados pasivamente por las fuerzas de la naturaleza (el viento, los ríos o las corrientes marinas) para fundar una nueva población. Las características de estos individuos seleccionados por el azar podrían no se las más frecuentes en la población original y, sin embargo, son el punto de partida de la evolución posterior.

Juan Luis Arsuaga e Ignacio Martínez, La especie elegida.
RESÚMENES

CASTELLIO CONTRA CALVINO

   En el texto se establece un debate entre Castellio y Calvino acerca de la verdadera naturaleza de un hereje. La argumentación que sostiene Castellio le lleva a concluir que los herejes sólo pueden ser aquellos que se apartan de una interpretación ortodoxa del cristianismo.

POLÍTICA PARA AMADOR

  Según se plantea en el texto, la causa de las desigualdades humanas no es de orden político, sino económico. En las sociedades primitivas la propiedad es de tipo común, pero, con el  tiempo, la propiedad se   va desplazando a determinados individuos del grupo, haciendo que ésta se convierta en un bien privado.

Cultismo: préstamo de una lengua clásica, generalmente del latín, que se ha introducido en el idioma por vía culta (ciencia, literatura, religión, etc.) y ha conservado sus rasgos fo​néticos y semánticos originales, por no haber sufrido los cambios normales de las voces po​pulares o tradicionales. Aunque el cultismo se puede producir en los distintos niveles de la lengua (fonético, gramatical y semántico), sin embargo, el más abundante, lógicamente, es el que se refiere al léxico, que abarca todas las voces nuevas procedentes del latín, que, en diferentes épocas han entrado en la lengua es​pañola y, por presión culta, han mantenido su forma originaria, «salvo las pertinentes modi​ficaciones» o adaptaciones exigidas por la estructura del idiona.

Ejemplos: filosofía música, gimnasia, física, virgen, ángel ,reino, novel, fluctuoso, diáfano, sulfúreo, ambición, insolencia, esplendor, inculcar, frustrar, fúlgido, letal, linfa, proceloso, refulgente, candente, concepto, efecto, digno, solemne, lánguido, fétido, delirio, ilusorio, mágico, agonía, disputar ,conciencia, fatídico, monopolio, aristocracia, regicidio, magnicidio, política, teocrático, etc.

	GUÍA PARA COMENTAR UN TEXTO HUMANÍSTICO  Y ENSAYÍSTICO


CONTENIDO Y ESTRUCTURA

1. Leer detenidamente el texto y plantear con nitidez el tema que se trata en el mismo y la materia con la que se relaciona (historia, filosofía, economía, psicología, etc).

2. Determinar la estructura del texto, tratando de señalar cómo se organizan los contenidos abordados en diferentes apartados.

· Introducción o inicio.

· Desarrollo: cuerpo de la exposición o cuerpo argumentativo.

· Conclusión.

3. Si es un texto expositivo, se debe identificar la tesis planteada,  comentar los datos que el autor proporciona y valorar la conclusión a la que pretende llegar. Si es un texto argumentativo, se debe identificar la tesis, comentar el tipo de argumentos aportados en el cuerpo argumentativo y valorar la conclusión que se pretende establecer.

4. Indicar si la estructura es analizante o sintetizante, dependiendo del método empleado.

5. Indicar las funciones del lenguaje predominantes en el texto: referencial, expresiva o emotiva (si el autor proyecta sus propias emociones y se percibe una acusada subjetividad), poética (en caso que se perciba un estilo literario, como puede suceder en los ensayos), apelativa (llamada de atención al lector), etc.

ELEMENTOS DE COHESIÓN

6. Elementos de referencia: anáfora (referirse a algo mencionado anteriormente) o catáfora anunciar algo que se va concretar a continuación).

7. Deixis: mi, tu, su, aquí, allí, entonces...
8. Conectores: ordenadores (en primer lugar...), explicativos (es decir...), aditivos (además, también...), argumentativos o razonadores (porque, ya que, no obstante, con objeto de, pues, aunque...)

ELEMENTOS SEMÁNTICOS

9. Campos semánticos con valor asociativo: grupos de palabras que tengan relaciones de significado en el texto (negro, noche, oscuro,  crepuscular/ mar, océano, litoral, costa, marea...)

ELEMENTOS LINGÜÍSTICOS SIGNIFICATIVOS

10. Predominio de sustantivos concretos (refuerzan el valor referencial) o abstractos (se emplean en reflexiones, conceptos, opiniones, razonamientos...)

11. Presencia de adjetivos descriptivos (calle ancha) y valorativos (asunto desagradable).
12. Formas verbales: tiempos y modos: presente histórico con valor actualizador (llegan), pretérito imperfecto de indicativo (destacaba, sugería), con valor durativo o descriptivo, el pretérito perfecto simple de indicativo (fue, llegó, progresaron), con valor perfectivo o acabado; los distintos tiempos de modo subjuntivo (consiga, pudieran, hubiesen provocado), con valor de duda, deseo, probabilidad; el imperativo, empleado con valor apelativo (consideremos, asumamos...)

NIVELES  DEL LENGUAJE

· Nivel culto (muy elaborado, con riqueza de vocabulario y  estructuras sintácticas complejas (empleo de oraciones subordinadas que se deben ejemplificar).

· Nivel común o estándar: se ajusta a la norma, pero es menos elaborado. A veces, se emplea en ciertos ensayos para buscar la complicidad del lector.

· Nivel vulgar : es impensable en este tipo de textos.

13.  Conclusión final para cerrar el comentario (síntesis de los aspectos más significativos del texto).

TEXTOS HUMANÍSTICOS PARA COMENTARIO
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